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Dinámica de inicio: En el centro del 
salón, en el suelo coloca un mantel, 
y sobre éste una Biblia, y un raci-
mo de uvas. Para la oración inicial, 
se reparte una uva a cada integran-
te, la comerán y luego reflexiona-
rán: así como la uva se ha converti-
do en fruto agradable y abundante, 
porque ha crecido unida al sarmien-
to, nosotros también, para dar fru-
to, debemos estar unidos a la Vid 
que es Jesús. Después se ora a Je-
sús, para que junto con el Padre en-
vié al Espíritu Santo para dar abun-
dante fruto al escuchar y meditar la 
Palabra.

LECTURA
Jn 15,1-8

Una persona de pie, con voz fuerte y cla-
ra, proclama el texto bíblico.
Releer en silencio el texto bíblico, subra-
yando las palabras o frases más importan-
tes, personajes principales, citas del Anti-
guo Testamento, etc.

Pistas para el análisis de la lectura
Nos ubicamos dentro del Evangelio: 
Este relato esta enmarcado en el dis-

curso de despedida de Jesús en la 
última cena, en el evangelio según 
San Juan.

Idea principal: Jesús escoge la ima-
gen de la vid, para entrar en con-
frontación y enfrentamiento del ju-
daísmo de la época. Los judíos se 
identificaban con la vid, que es una 
imagen que procede del A.T. Jesús 
es la nueva vid, en otras palabras,  
el nuevo Israel que dará los frutos 
esperados por Dios.

Idea secundaria: La frase, ‘‘perma-
necer en Jesús’’ aparece repetida va-
rias veces para indicar, que si que-
remos ser parte del nuevo Israel 
debemos estar unidos a Jesús, solo 
así darán fruto abundante.

Para reflexionar:
 � ¿Por qué es importante permane-

cer unido a la Vid?
 � ¿Cuántas veces aparece la pala-

bra ‘‘permanecer’’ en el texto?
 � ¿Qué sucede si no permanece-

mos unidos a la Vid?
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MEDITACIÓN

Pistas para la meditación:
El texto nos invita a reflexionar so-
bre la importancia de estar en co-
munión con Jesús. Mira dentro de 
ti y evalúa la manera en que vives 
tu comunión con Cristo, sobre la 
manera cómo oras, como actúas, 
y cómo das testimonio de tu fe en 
Jesús. ¿Te sientes como un racimo 
de uva unido a la Vid?, o ¿cómo un 
fruto que se dejó caer del verdade-
ro árbol de la vida?. Una vida aleja-
da de Dios nunca puede ser una op-
ción de libertad y nos perdernos en 
nosotros mismos, porque nos aleja-
mos del que nos ofrece la verdade-
ra vida. 
Seguimos reflexionando:
 � ¿Cómo va tu vida de oración, 

práctica sacramental, el amor al 
prójimo?

 � ¿A que otras cosas prefieres estar 
unido?

ORACIÓN
Expresa esta oración a través de un dibujo 
en un papelógrafo, que contenga la firma 
de cada uno, comprometiéndose a poner 
en obra la oración.

Padre Bueno, viñador que has plan-
tado en nuestra tierra tu vid preferi-
da, el santo retoño de la estirpe de 
David, y llevas a cabo tu trabajo en 
todas las estaciones de nuestra vida.

Te pedimos que nos infundas de tu 
Santo Espíritu, para que al estar en 
comunión con tu Hijo Jesús, poda-

mos dar abundantes frutos de amor, 
alegría, paz, paciencia, generosidad, 

fidelidad. Amén.

COMPROMISO:
Vive la Palabra esta quinta semana 
de Pascua, reforzando tu oración 
diaria, vida sacramental y la prácti-
ca de la caridad, registrándolo en tu 
diario personal y poniéndote metas 
a corto plazo, para perseverar. Acér-
cate a tu confesor o director espiri-
tual, sino lo tienes, es hora de bus-
carlo.


